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oOQTURISMO ESPIRITUALooo 

tan . varias y discutidas 
justificaciones que a la obra 
del genial cretense se la 
atribuyen, no las creemos 
completamente acertadas .. 

Oon todos los respetos para las emi­
nentes personalidades que le estudia-
on, no nos parecen justificadas en su 

totalidad las razones aducidas sobre 
las excepcionales características de su 
pintura. 

El misticismo, el misterio, la singula­
ridad de su arte, débese única y exclu­

-ysivamente a la ciudad toledana, que 
v i vió y sintió como nadie. 

Lo prueba sobre todos los razona­
mient@s, lo confirma categóricamente, 
su propia obra antes y después de vivir 
la ciudad imperial, tan distinta una de 
otra, aunque la de antes fuera en los 
principios del artista, pero en la que 
ya habia acusado una marcada' perso­
nalidad. 

El Greco fué, pues, el pin tor de' Tole­
do; lo fué Y lo sigue siendo. 

Inspiróse en sus singularidades, en 
sus exquisiteces, en su misticismo ex­
cepcional, consiguiendo su propia singu­
laddad, su arte excepcional y exquisito 
cual ninguno. 

El Greco se hizo artista en Toledo, 
pero artista suyo exclusivamente, y he' 
aqui el por qué es este uno de los prin­
cipales valores toledanos. 

El nombre de este pintor, tan incom­
prendido hasta hace muy poco tiempo 
- qne aún lo sigue siendo para bastan­
tes, para todos aquellos que no sienten 
la espiritualidad ni conciben el ideal­
va íntimamente unido al de Toledo. 

Decir Toledo, es evocar este artista 
que, aun nacido en lejanas y ' ajenas· 
·tierras, es suyo corno uno de sus tantos· 
hijos; es toledano como el que más. 

Igualmente decir Greco, es evocar la. 
ciudad toledana, pero el Toledo verdad, 

ES 'ElJ~ TOT,roD O Df!l f .. OHECO, MÍSTI CO, .E:'! I OCIONA~:rE .. ... 

-----_._--_ .. _--- ---



"TOLEDO» «I(EV!fTA" A~Tf:" 1.943 

-:- .. "'- .... - , ..... ,.,~ 

, . 

CIB LO , 1.'IEHmA , AGUA, T1 ElN E UN COLOR I)lDJ~ FINIDO ..... 

-el gran Toledo, el Toledo maravilloso 
q ue no todos conocen. 

POl:que a pesar de su gran fama, a 
pesar de reproducirle en todo el murido, 
" pesar de ser visitadisimo, no' todos, 
ni una gran . mayoría J le conocen en 
s u y erdadero valor: , en el Toledo del 
Greco. 

Esta ciudad, cumbre de las bellezas y 
·de los tesoros históricos, conserva toda­
v ía un aspecto incógnito, guarda UD~ 
DJelleza más exquisita que las tantas ya 
.admirada.s, reserva un valor supremo, 
verdaderamente inédito, que la afirma . 
,BU singularidad sin la menor duda ni 
.contradicción: Unica hasta para los más 
,exi·'-entes. o . . 

Pero no es solo desconocido esto para 
los de fuera, lo es también 'para los 
.suyos, para wdos.los que le habitan, que 
\1\ 0 le viven, que no le sienten en esta 
$ uprema característica. 

Anochece: Toledo pierde 108 matices 
f uertes del dia; sus tonos se decoloraN, 
$e uuifican. . 

Es toda ella un solo color: cielo, tierra 
:Y agua y si se divisa el rio, es una sola 
mancha, Confundido todo, produce el 

-c olor de Toledo, distinto siempre, pero 
s iempre suyo ¿gris? ¿pardo?·¿ ..... ? inde­
finido, excepcional. 

A medida que la noche avanza, la ciu-

dad aumenta sus valores pictóricos y 
misteriosos; obscurece más y más ) y la 
belleza domiLia soberanamente. 

Complementa esta belleza, la cahlla· 
que con las sombras la dominan toda, 

Los toledanos no son trasnochadores, 
o si lo son, n6 lo parecen, Desde muy 
t'eiuprano, sus callejas y callejones, sus 
plazas y paseos , están solitarios. Nada 
turba la calma augusta que domina la 
ciudad. . 

Vamos a recorrerla . Con luna o sin 
ella ; el Toledo de noche es uno de los 
espectáculos máS emocionantes, más su­
blimes, que la naturaleza brinda a la 
humanidad, Nada más grandioso. 

Lc contemplamos desde sus alrededo­
res, desde sus cig'arrales, desde sus 
puentes, desde las vegas, desde la Vir­
g'en del Valle-desde donde tan admira­
blemellte le describió Mauricio Barrés­
teniendo el rio a sus plantas que COIU­
jJleta el ásoñlbroso cuadro, con sus ru­
moyes monorritmicos, pero vibrantes, al 
saltar las presas de los molinos. 

Su silueta "Se recorta sobre el cielo 
misteriosamente, sublimemente: torres 
grandes y pequeñas, palacios y casonas, 
ábsides y baluartes, iglesias y conven ­
tos, todo, la masa de la ciudad-de color 
de oro viejo' oxidado, cuanilo la luna 
potente y clar.a la ilumina, o env'uelta 
en misterioso balo en las noches obscu-
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ras- es una visión de eúsueño,. 
es ' algo idealísim'o, inena­
rrable. 

Ante elJa, pesimistas-do-· 
minados por las con tl'arieda­
des de la vida-u optimistas­
en esos momentos que todo nos· 
parece sonreír-hemos llorado,. 
¿.por qué? 

Hemos llorado porq ue si, de· 
elTIocióD, de entus iasmo; qui­
zás por incomprensión de esta 
belleza-como los chiquillos 
lloran cuando se les regalan 
J11uchos, lDuchísimos juguetes,. 
y como lloran los hombres 
cuando no pueden poseer a la 
lllujer amada-; heIDos llora­
do por la pena o la alegria que 
nos dominaba , sublimizada 
ante este espectácLilo. 

Han llorado ·c on nosotros. 
hasta los descreidos, los indi­
ferentes a todas las emociones 
del espiritu. los materialistas, 
que vieron alli la sublimidad 
de su materialismo. 

Contemplando esta visión 
hemos permanecido largo rato; 
cerrados los ojos, le veíamos 
más completo, s in las luces 
que la vida impone para vi-
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v irle, todo en la misma obscuridad, s in 
nada que le desentone. Horas y horas 
perrnaneceriamos, toda la 
noche, hasta el momento 
sub lim e del amanecer, en el 
que al vol ver Toledo a la 
vida material, nos ofrece 
.otro momento delicioso, como 
plemel¡to del maravilloso 
.espectáculo noc turno. 

Antes o después de su ex­
terior , recorremos el inte­
rior: todo cn s il encio, todo 
·solitario. No parece un pue­
blo lH,bi tado del siglo xx. 

Indistintamente, sin citar 
ninguna, todas sus plazue­
las y callejones, sus callejas 
y paseos, nos ofrecen el ma­
yor encantamiento, su am­
biente deleitoso de misterio 
.sr romanticisn1o. 'rodas nos 
producen gratisimas evoca­
ciones-Garc il aso, Juan 
-Guas, Jiménez de Rada, Be­
ITuguete, Alfonso VI, Pedro 
Pérez, Juan de Padilla, Cis­
ueras, Egus, Gerardo Lobo, 
Mendoza, Pedro Te no r i o, 
Tristán, etc. , etc.-del ayer 
toledano y del Greco, del 
.gran cretense siempre, en 
todo y todas partes. 

bra de las calles, las oscilantes lu cecitas 
de las hornacinas, con o sin imágenes, 

En la encantadora penum- LA S OSOII~ AN'l'ES LliCECll'AS EX LAS 1I 0 RXACJi\AS 
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que tanto abundan en ellas, aumentan 
su misticismo. 

Lo aumentan aún más en e l silencio 
que invade la ciudad , los toques frágiles 
y g raves, pero sonoros siempre, de los 
campan iles y de las campanus de los 
conven tos, en los que las y Jos relig iosos 
celebran sus hotas de oración invaria­
blemente . 

SeguinJos nuestra ruta en muda pero 
elocuente contemplación, y llegamos a 
la plazuela de i::ian t0 Domingo e l Real; 
en ella ·percibense con toda claridad los 
cánticos , de las domin icas, que en la 
iglesia del conve nto entonan los maiti ­
nes de media noche . Una hora más t a r ­
de, las dpminicas de Jesús y Marí!\ cum­
plen también es ta su sagrada misión. 

He las . oye perfectamentc; es un a lgo 
más ext raordinario, más adm irable en .. . -
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la noche misteriosa y sublime, que '1'0-· 
ledo nos ol rece. 

Es una mayor idealidad de esta visiól1 
tan exquisita, cada vez, en el corJ'er de­
los días tan materiales, mds incompren-· 
s ible, contra la que tamhién aten taron 
los toledanos, suprimiendo su Ay unta-· 
miento q ue los serenos llevasen e l típico 
farolillo de aceite con el chuzo y que 
cantasen las horas como se cantaban 
anti.lllo-«Ave lHaría Purísima, las doce , 
sereno ». «Ave M aria Purísima, la u-na,. 
nublado», etc . , etc.-lo que daba llll ma­
yo r e ncanto a l excepciona l espectá.culo 
de la ciudad mistica en sus horas más 
s ing ulares, en sus horas 11uís in tensa­
mente bellas y evocadoras . E n la exqui­
sit" ma nifestación del1'oledo de noche, 
del Toledo del Greco, del gran Toledo 
úni co por excelencia. 

CAMARASA 

. 'FotografJas ~omadas de noche, por el artisla O. Ped ro Ramél!. 

.......... ; ................................... ... . 

i E.~ N ::~~:o , PARA EL AYUNTAMIENTO Y EL CENTRO 

......... .............................. ... ........ DE TURISMO DE TOLEDO 

Ir/ l r os 1'e~uel'da el p'l'ece.dente. (¿rue.uZo de nu~stJ'o direCtm', que ,'epr Q- . 
~ ~ r ductmos de la t ~.f~·l'tante 1'e~zsta m acl1'l,leilfl «BI~nco y Negl~o») 
(.,.. una campaiía tIl'tCwcla ha tle1npo en estas ' págmas y que t¿elle 
~ de todo nuestro mayor interés: El Toledo de noche. 

Es este, un asp ecto cOInpletmnenle inédito de nuestJ'a ciudad. ele 
mucho rnás 'Calor. ele 'Jnucho mds interés que la visita de día. 

'I'oledo de noche, sus callejas JI plazuelas, sus 1'íncones y cobertizos, 
ofi'ecen la -cisión mdl:J extNtQ J'clinm'ia de belleza lJ enwción) de subli­
midad espiritual. 

y esta o/i·enda tan sh'g"lcll·, es desconocida en absoluto; de cada 
centenar de t","istas que llega a Ir< ciudad imp,,·ial, quizás ¡¿no sólo y 
no toda.s las 'Veces, se quede pm' la noche. . . 

E., debe>· de los toledanos todos, y alÓn más de sus autoridades y en 
especial de su Ayuntamiento .'1 del Gentl·o del t,,,"ismo, a¿ que le estd11 
encomendados estas funciones, haCe)' que este espectáculp tan m.agistral, 
sea saboreado p01' cuantos llegan a 'Toledo. 

LeN interesa mucho, no ya sólo por sus fines m.ateJ·¿aZes, s¿ 1W pOI' el 
propio prestigio espiritual, propagar este aspecto toledano, y al 1,,·opa- . 
gal'le pJ'eOCllpal'Se de la." atenciones que la visita nocturna pl'eciso . 

En números sucesivos JlOS oClIpa'J'emo.fó de este asunto) con más ¿ntm'é,'i 
11 extensión e.'ipel'Gndo que mient'J'as tanto) la merezca de las ont01'¿· 
dades citadas a quien 1/0S di,·ig;mos. 
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